
Waldo Rojas: 

. Poema Sabe Más 

Pablo G mas del mismo d o  como se habla pragmáti- 
camente, por ejemplo pan prquntar una direc- 
ci6n en la calle o Iiaccr u n  @ido al almacen. 
Ni por las niismas razones. El poema c)erce 
una cierta arcsión dclikrada sobrc las oalahn~ 

s, donde 
fe destai 
4- 1- m- 

I se radie6 hace 
cado 

expurieriir: ue ia ueneración del 
60 reflexiona acerca de su libro 
antológico «Poesía continua». El 
volumen, publicado por la 
Editorial Universidad de Santiago, 
reúne parte de sus obras mas 
representativas, desde  príncipe 
de naipes,, (1966) hasta <<Fuente 
itálica,) (1 990). 

de Parí: 
iños, esi 
----A- . dc r»dos los días. las hace opacas y hasta palpa- 

bles. riistravl.ndolas de su tunciún "\acial" v 
utilikria. Y hace así de un decir verbal no ya el 
inslrumento invisibte de una intenciiin, sino un 
objctn agregado al espacio dc la existrncia. que 
el pixita criyc cpifinicamente ante el lectoro el 
auditor. Ante su sensibilidad. sensorialidad. 
inteligencia, emoiividad, 0 visih. 

"No me propongo redundar en 
la - anécdota - " 

-"Lo poético es algo que tiene lugar en 
el recinto del lenguaje ..." afirmó en el mismo 
texto donde aprrgó que "el poema ociipa iin 
' m i s  iilli' del kngiiaje". ;,Podría aclarar 
esta aparente cnntradicci6n:' 

-Atendiendo a xus contextos respectivoi 
inmediatris, estas asercionrv no se contrarían. 
La priniera contiene una réplica a la irl'a 
--mtín según la cual t.1 p m a  1.5 una suerte de 

h l r  verbal de cieflos ncpectos ti momentos 
il Ilamatlo mundncntcrior: lo que hncr quc iin 
irma wa tal. o sea, un cntc de p:il.i!irn. rc 

cciirr;i:n j1 p(ir la\ iirfu:ilirl:idcs dc.1 Itn;ii:ijr' y 
n o  qc ratnc ya l i~lodc 1;i rc:ilidad extr,~-vcrlinl. 
La scgiiniia expresa que I:i Iciigu:i dcl pocina 
sobrcp;i<a el decir simple. es iin "exccso" rcv- 
pcctti suyo, iin des-borde. o una pedaropia 
inipiieita a los usos sociales de In lenya. Pero 
al inismo tiempo el hecho de "detcncr" I:is 

sería precisamente rsi i.ie.¡o !'a de lrcinta palnbrüs en su materialidad o cn sil\ eco5 invo- 
años. Quien toma la paiuriiu u r  rnr: niodo, m34 que el l u n i a r i l i s  las -dcsví:,- dc su de llcSada 
h:ihlanre. es una 1n.r.a lacual este úItini«acahar.i por Prc\.lsto, o l a  finalid;id ct ,miin~c~iti \-a 
idcniitfcmcjustamcnte al cahn del pxma y pir obra ,st"cta de estas. 

OMO la mayoria de sus compaiieros 
~ e n e r a c i o n a l c s ,  Waldo Rojas  
(Concepcibn. 19-14, compane con ellos 
iin orirsn prnvincianci, varias dGcaiIa'i 

en r.1 cnnn,jeni ! una con4t;inte labor creniiva que 
ce h a  ir:iiliicitlo :i varios i(lii~inas en divess:iu aniri- 
Inpiriz > rsctllcioncx. C a ~ h  con Eli. 13 hija del 
no~cliria J i inn  Gidiiy (rl autor de Angurricntmi. 
ticnc por ~~:i.innk y ;imienc a nlros cIii> cliilcno<: 
lo< cincncim R:iiíl R1ii7 y i1nlerin Snrmirvt~i. Su 

. .. 
~ ~ ! , l ~ l ~ ! l ~ l  :rl ':; <l:!;rn.nl:f;l . ~ l ~ r 7 ~ 1 1  Id), !I:tma c>t: 
puet;i que. ;~cIriii ,~~ (11: emibir,  \e dc.\erripiii;r sil 
iina de I:i< iini\t.rsidadcz m:\\ preiiigio\as de 
Europa: 

-Desde hace ya m:is de cuaim lu5trns enseño 
en La Siirhonnt, cn el 4rea disciplinaria de la 
Histnriopr;it'i;i y la hfetcidolngía dc la Historia. 
I'oco qtic \.cr ion la pi<iesi;i. ,no'.' Esto me pcmitc 
di>tracr partedel iienipii de nii obr:i en unü activi- 
dad rt.miinrraiIa, y parte de nii re~nunerncitín en 
h;tccr alyo quc no iniplique anuencia forroca ni a 
Itn pxlc'rrs ni a1 piihlicii de! día. Es el pniciode la 
liherfad rle creacitin, que niteatro tiempo. creo. 
requiere mis que In likn;id dc empreS;a. 

1 Pqaro en ticm l. 
-Ya mc Ir) han ~ U V C ~ ~ I U V C I I  U I I ~ ~  ~~dalones.  No 

quita quc c' para mí un tanto periiirbador ... Ariiiqiic 
nri me deJn icilucir por este tipo de rcntacioncs 
"c>ciiltistac". lf:t'ii1?a drcir. qin cmhargo. quc el modo 
puiiro de apeniiar las fnnnas ofrecida\ por el Icn- 
pii:ijc. CF siisccptihle de scnsihilizor o potenciar al 
extremo sus scinac evocatorias, de rnrinera lucpo 
incontrolable. Ya lo hc dicho en alguna parte: C I  
poema "saw' más que el poeta. Y no se juey impu- 
nemente con las palabras. 

-"No hay peor poema qne el que no se ese- 
he". afirma el hablante de \4osca>. en 1966. ¿,Es 
tdav ía  una de sus premisas creativas? 

-Si debiera renl !un ooema mio, no 

siiya. >lis quc una "premi.;a" se trata <le un jueyo 
c\pccul;ir. en abismo. LA premisa seguida hasta hoy 
seria mis hien iiquellade incluir en un iexto irnirenes 
que traduzcan alguna reflexibn sobre su propia ccindi- 
cicín de psihili<l;id cn tanto que tal texto. 

-"La poesía no es lenguaje de la comunica- 
ción. ella es mis  hien su fracaso y la postulacihn 
de ese fracaso", escrihió una vez.  entonces la 
poesia es iin monólogo? 

-Dicho en breve. de lo que se trata en esta afir- 
macibn es de una verdad simple: no se escriben poe- 

-Sus ul2imos cuatro libros rrvelan una 
aproximaciíín marcada a Italia.  razones 
biográficas o afinidad cultural? 

-1:n el prefacio ;i Fuente itálica traté de 
respntlera cllo. Y no cc fiicil. piies yo no me 
proponso en mi pocsia ni redundar en la anec- 
dota ni en el retrato de eentes o lugare~. Aparte 
el hecho para mi afableniente contesable de mi 
inclinaciiin por la Italia real y de~u\table. &ta 
ha cid0 en rigor la mejor cncarnaciiín dc Ia5cir- 
cunstancias de cicrtos pozmns, mis que el 

"No se juega impunemente con 
/as palabras " 

1 -iCbmo nace Poesia continua? 
-Su causa rficiente fue sin duda la nronnsi- 

cihndel director de la Editorial ~'nivekidad de 
Santiago, Samuel Navarro. durante un encuentro 
en Priric. y In buena acogida de la i d a  por sus cola- 
horadores literarios, entre ellos Mariano Aguirre, 
quien ha tenido no poco que ver en su forma defi- 
nitiva. 

-;El titolo alude a un camino de  creación 
sin mpturas? 

Lo\ tirulos son asunto de rótulo, o sea. eti- 
~icamrnte. de búsqueda de una forma sus- 
iIr de rodar sola. En este caso se tnta de una 
:de titulo de títultis. La idea de "continui- 

dad" aquí aludida es menos una sanción adjetiva 
que. por así decirlo, la sugerencia al lector de una 
indicacion o niodo de empleo. En treinta años de 
escritura poética he preferido de manera dclibe- 
rada. dicho en jerga agmnómica. el ciiltivo inten- 
sivo mis bicn qiic eI cxtcnsivo, sobre la base de 
un tnhajo consciente de afinamiento e intendad 
progresivos de aleunas pocas obvesionec pcrsii- 
nalcs. Si. se trata dc un tal "camino", palabra que 
en griego, por lo dcmrís. se traduce por métodos. 

-En Príncipe de Naipes hay poemas que se 
podrían leer, retrospectivamente. como una 

a tragedia de este rey no h n m  
erro" (Pcz I ; "Pero nosotros, 
.a el vueln que para el arraigo" 

objeto de unos poemas de circiinstancia. Lugar 
geométrico mis que geográfico dc cierta mito- 

. Generación del 60 logia personal mis o menos inconsciente y de 
cicrtas percepciones conacientes. 

-iCu4l es el libro que lo ha dejado mis 
conforme? 
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I Foxley ci 
)ros de su 1 -- -m.---* 

o estimo clz 

1- m-" --t- ción: prucwcnc-ia pruvtriciaria, rnprir l  
exilio. autoconciencia del quehacer F 
intertertualidad y obras sujetas a frec 
rrvisiones. ;Ciiál de estas característica! 
determinante en su mía ' !  

mi y otms rasgos, así imites y 
s. señalados con jusi dez por 
Foxle!. son en efecto 1 y dver-  

iiiiir.. .luficientcmenie vastos L I ~ ~ ~ ~ ~ ~  IJald i)omoI(~- 
gar. mis i i  menol; externamente, una produccicin 
~lc .  tr>dlis motlo< muv diversa y hasta disimil. En mi 
caso. r.1 :inilicis de Carmen Foxtey apunta sobre 
tcidci .  ri - dt81*miinariie en mis puma\. a drsen- 
trafiar 1i. it.cpi:izarnicntoc y evulucirin di 
desde el CL ' rl liablante dc los texios se sil 
tea  la realic d. la disloca o la fija a trav, 
percepcicin. y Iiacr de &ta una experiencia ,-n**ili*- 

va. CuestiOn no siilo sintictica y prosídica 
tica, sinoeiica y hastanntolrí~ica.A1Ií~e ji 

- b ~ ! ~ ~ r ~ q n  IIUII ~ I U U  LB> relar-iuiiea cuii SUS 

cornpañems de prom 
-L;i Ilama(Ia Gene todo 

caso una cnmcntc  do^ autas 
estéhcas.Yo prrndn'a ú~ ICIKVF,  II ICJI~I  U I M  lumia 
de sociabilidad literaria en cieno modo novedosii. 
Mis relaciones con mis coetáneos fueron libres y 
fecundas, solidarias y criticas, mienira.; pudieron 
ser, y lo son aún. y lo serin en esta misma mcdida. 

-Usted se cuenta entre los que no vuelven. 
;Por qul? 

-No sé por los otros. Yo wclvo cuando puedo 
y... a lo que puedo. No  siempre cuando ni par el 
tiempo qiic qiiisicn. Lo "chilcno" nn .ce pierde ni 
con una romería a Lourde'.. Pero no puedo impe- 
dirme un vuelco de albnro~u en el corazhn a mi 
vuelta cada vez a París. Caci la miliid dc mi vida la 
he liccho c 
dciidaq y ct 

- C a d a  uno en su momento me ha dejado 
satisfecho respecto de alguna finalidad poéti- 
ca vislumbrada. No lo suficiente, claro esti. 
respecto de otras. Si no, no seguiría escri- 
biendo. 

-;En qné obra trabaja actualmente? 
-Ahora acabo de dar por terminado un 

pequeiio librito de pocas paginas y casi 
cinco años de escritura y des-escritura. Se 
titula Deher  d e  urhan idad  y alude. del 
modo como mi poesía podria aludir a a l ~ o  
delimitado y concreto. a París. un poco a la 
manera como Deriva florentina se refiere 
correlativamentc a la ciudad dcl Arno. Un 
París subjetivo e inirahistiiriro. en cl que veo 
algo así como la encarnacirín de la entidad 

.bana. No tengo aún coraziín para separar- 
e de su tibieza nconata. Ya pensaré en su 
ihlicación. 

11C1a U ~ I  

ioético, 
cuentes 
sesrnás 

nción ? 
,racitin del t 
tnnal ni un, 
1- +.. 1:...... . 

como sus 1 
teza y luci 
xrtinentes -,.-- h....., l 

-E: 
reserva 
Car~iicn 
r.i.1,- C 

cl pllntto 
:iía frcn- 
i'r; tlc su 

P.W'" 
rlza i 
nacid 

onicibn: 4, 
:n el destii 
os más pai 

s.. <l.',, 

1, n CSIS- 
i e g  iina 

n Europa, 
ihroq como 

y a Francia 
a ChiIe. 
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